Reflexión 17:
El juicio:

Jesucristo:

Hijo, un día darás cuenta de tu vida en la tierra. ¿Cómo estarás delante de Mí, Juez justo, ante quien nada es limpio? Yo soy insobornable y no acepto excusas. Ahora puedes aprovecharte de mi misericordia. Cuando se acabe esta vida serás tratado en justicia estricta.
¿Serás tan loco que desprecies tus buenos propósitos cuneado es tan fácil obtener ahora el perdón? Si vas dejando para más tarde tus propósitos. ¿Cómo te enfrentaras a mi justicia divina, tú que tantas veces has temblado a un hombre airado?
¿Por que no empiezas a prepararte desde hoy para el día del juicio ningún hombre será defendido ni excusado por otro hombre? Cada uno tendrá bastante con salir en defensa de su propia causa.
Piensa
Mientras estoy en la tierra, mis esfuerzos son útiles, mis lágrimas aceptadas, mi pena tiene que perdonar ahora aquí Es mejor purificar ahora mis pecados y corregir ahora mis malos hábitos que dejar su purificación para después de la muerte. Estoy engañándome a mí mismo cuando me dejo llevar de mis sentimientos y dejo para más tarde mi arrepentimiento y propósito de enmienda.
Oración:
Señor, que piense en mis pecados y me avergüence de ellos, de manera que el día del Juicio está seguro entre tus Ángeles y tus santos. Enséñame a hacer pequeñas penitencias ahora para que después no esté sujeto a terribles tormentos. En verdad que todo esto lo debía de hacer por lealtad contigo, pero soy egoísta que temo dejar espolearme cuando mi amor hacia Ti decrece. Amén.

